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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

El  Coronel .  Sr.  Farnós. 

María .  Srta.  Emo. 

Rosa .  Sra.  Jiménez  Lera. 

Jacinta .  Srta.  Abrines. 

Nicolás .  Sr.  Hompanera. 
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Ramón . .  »  Ceballos. 

Juan .  »  Torrent. 

Ruperto.. .  »  Pedresa. 

José .  »  Navarro. 

Alberto .  »  Campos. 
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Epoca  actual. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  comedor  de  una  casa  de  huéspedes,  muy  modestamente 
amueblada. — Puertas  al  Foro  y  laterales.— Es  de  día.— Al  levantarse  el  telón,  apa¬ 
recen  los  huéspedes,  terminando  de  cenar,  muy  animados. 

ESCENA  PRIMERA 

Los  huéspedes  y  después  JACINTA. 

Todos.  ¡Que  brinde! . ¡Que  brinde! . 

Nicol.  Aunque  mi  oratoria  es  reducidísima,  mi  deseo  de 
complaceros  es- grande,  y  por  consiguiente,  voy  á 

hacerlo .  Brindaré,  y  en  verso . 

Todos.  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Ramón.  ¡Magnífico! 

Nicol.  Venga  vino,  y  escuchad. 

(Llenan  las  copas.  Nicolás  se  levanta.) 

BRINDIS 

Nicol.  Voy  á  brindar,  queridos  compañeros: 
disponeos  mi  brindis  á  escuchar, 
que,  apurando  este  vino,  os  voy  á  dar 
unos  cuantos  consejos  bien  sinceros. 

Puede  ser  que  os  extrañe  la  largueza 
con  que  os  prodigo  mis  palabras  puras, 

mas . perdonadme,  amadas  criaturas, 

si  al  terminar  os  duele  la  cabeza. 


—  ó  — 


Si  este  licor  los  vasos  no  abandona, 
hasta  el  fin  todos  juntos  brindaremos, 
aunque  eso  de  licor  lo  supondremos, 
porque  nos  lo  ha  vedado  la  patrona. 

Ella  nos  cuida  bien  y  nos  demuestra 
que  es  mujer  fiel,  amable  y  cariñosa; 
mas  de  comer  nos  pone  cada  cosa 
que  ha  de  dar  fin  á  la  paciencia  nuestra. 

Con  los  guisados  causa  nuestro  encono, 
no  sé  si  por  ahorro  ó  por  pereza; 
pero  semejan  trozos  de  corteza 
de  árbol,  en  salsa  de  betún  del  mono. 

Mil  veces,  tras  la  sopa,  he  recreado 
la  vista  contemplando  ese  cocido 
por  compuestos  sin  fin  reblandecido, 
pero  que  digerir  no  hemos  logrado. 

Nos  causa,  con  sus  cuentas,  golpe  rudo; 
mengua  cuanto  es  posible  las  raciones, 
y  aunque  no  son  muy  malos  sus  jamones, 
tampoco  los  probamos  amenudo. 

Dejando  aparte  la  cuestión  pasada, 
de  recordar  bastante  fastidiosa 
y  que  va  resultando  ya  enojosa, 
pasaré  á  criticar  la  novatada. 

Sólo  os  diré,  queridos  compañeros, 
que  es  una  broma  necia  y  muy  pesada, 
y  que  aquellos  que  dan  la  novatada 
ó  están  locos  ó  son  muy  majaderos. 

Ramón.  (Ajóse.)  ¡Si  estuviese  enterado!..... 

Ruper.  Este  hombre  se  mete  con  todo 

Ramón.  Efectivamente,  que  no  ha  dejado  títere  con  ca¬ 
beza . 

) 

Nicol.  No  olvidéis,  pues,  consejos  tan  sincero^, 
y  empuñando  esas  copas,  cuyo  vino 


Jacin. 

Nicol. 


Alber. 

Ramón. 

Alber. 

Ramón. 


Ruper. 

Ramón. 


José. 

Ruper. 

Ramón. 

José. 

Ramón. 
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ser  impuro  vinagre  me  imagino . 

¡Brindad  conmigo,  amados  compañeros! 

(Entrando.)  Señorito  Nicolás,  un  ordenanza  de  la 
Academia  pregunta  por  usted. 

¿Por  mí?  Voy  al  momento,  (v  anse  Nicolás  y  Jacinta.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  menos  NICOLÁS  y  JACINTA. 

Tratemos  ahora  de  la  novatada  que  se  ha  de  dar 
á  Nicolás. 

Sobre  todas,  está  seguramente  la  mía. 

A  ver,  chico;  cuéntanos  ese  portento. 

Allá  va.  Es  una  cosa  insignificante,  facilísima . 

He  ido  á  la  Academia,  al  pabellón  del  Coronel; 
he  dado  un  pitillo  á  su  asistente,  y  al  momento 
me  introdujo  en  el  despacho  de  aquel.  Cogí 

un  B.  L.  M.  y  me  fui  á  la  taquilla . 

¿A  por  dinero? 

A  escribir  lo  que  sigue:  «B.  L.  M.  al  Sr.  D  Nico¬ 
lás  Gutiérrez,  alumno  de  primer  curso  de  esta 
Academia,  y  tiene  el  gusto  de  convidarle  á  ce¬ 
nar  en  su  casa.  Con  este  motivo  se  reitera  suyo 
afectísimo  seguro  servidor  y  amigo,  el  Coronel 
Director  de  la  Academia  de.  ... — 8  Noviem¬ 
bre  1905.> 

Muy  bien. 

Inmejorable. 

Y  que  él  va,  como  dos  y  dos  son  cuatro. 

Ya  lo  creo. 

Atención,  que  ya  sale. 


Ramón. 

Nicol. 

Ruper. 

Nicol. 

Ramón. 

José. 

Nicol. 

Ramón. 

Nicol. 

Todos. 


José. 

Ruper. 

Ramón. 

Alber. 

José. 

Ramón. 

José. 

Ramón. 

Alber. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  NICOLÁS 

¿No  te  cambias  de  ropa? 

No,  porque  he  recibido  una  invitación  del  Coro¬ 
nel,  para  cenar  en  su  casa . 

¿Es  cierto? 

Sí . Voy  á  arreglarme  para  ir,  puesto  que  me 

ha  invitado . 

Anda,  hombre,  anda . (Aparte.)  que  buena  la  has 

cogido. 

Y  ¿á  qué  obedecerá  esa  invitación,  á  juicio  tuyo? 
A  la  amistad  de  los  de  Guzmán. 

(Aparte.)  Sí;  Guzmán  el  Bueno. 

Vaya,  vaya . Hasta  ahora . 

Hasta  ahora,  Nicolás,  (vase  Nicolás.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  NICOLÁS. 

Ahora  sólo  falta  la  tercera  parte  de  la  broma  de 

hoy,  que  es  la  novatada  de  Nicolás . 

Se  va  á  ver  en  el  gran  compromiso. 

Yo  pienso  verlo. 

¿Sí? 

¿Cómo? 

Valiéndome  de  mi  antigua  amistad  con  Juan,  el 
asistente  del  Coronel. 

Bien  te  vas  á  divertir,  muchacho. 

Así  lo  espero. 

Parece  mentira  que  no  se  haya  figurado...,. 


José. 
Ramón. 
»  Ruper. 
José. 

Ramón. 


Nicol. 

Todos. 

Jacin. 

Nicol. 

Ramón. 

Nicol. 

Todos. 

Ramón. 

Jacín. 

Ramón. 
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Cá,  hombre,  ha  sido  una  broma  muy  bien  traída. 

Gracias . Además,  estaba  su  letra  muy  parecida. 

Seguramente  se  azara . 

A  cualquiera,  en  su  caso,  le  hubiera  sucedido  lo 
mismo. 

Silencio. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  NICOLÁS.  Después,  JACINTA. 

(saliendo.)  Esto  ha  sido,  sin  duda,  obra  de  María. 
(a  ellos.)  ¿Queréis  algo  para  el  Coronel? 

Nada. 

(Entrando.)  ¿Se  va  usted,  Nicolás? 

Sí,  señora.  Hoy  no  cómo  aquí. 

(Aparte.)  Ni  allí,  probablemente. 

Hasta  luego,  pues. 

AdiÓS.  (\'ase  Nicolás.) 

Yo  tampoco  cómo  hoy  en  casa. 

Bien . Y  ¿por  qué  no  se  lleva  usted  á  los  otros 

tres  restantes  á  comer  al  mismo  sitio? 

(Cogiendo  la  teresiana.)  (Con  guasa.)  Porque  allí  la  Comi¬ 
da  es  por  invitación.  (Vase  Ramón,  y  todos  le  despiden  con 
gran  algazara.) 


MUTACION 


t 


—  lo  — 


CUADRO  SEGUNDO 


La  escena  representa  el  despacho  en  casa  del  Coronel.— A  los  lados  de  la  puerta 

hav  dos  armaduras. —Es  de  noche. 

ESCENA  VI 

MARÍA,  sola. 

María.  Tiene  razón  mamá.  Si  papá  no  modera  su  carác¬ 
ter,  va  á  degenerar  en  loco,  porque  toma  las  co¬ 
sas  con  demasiado  ardor . Parece  mentira  que 

pueda  ser  de  ordinario  tan  bueno  y  tan  condes¬ 
cendiente  con  sus  alumnos,  como  dicen  todos,  es¬ 
pecialmente  Nicolás . ¡Cuándo  le  veré  de  nue¬ 
vo! . ¡Qué  ajeno  estará  él  de  que  su  nombre, 

cuya  pronunciación  me  sirve  de  consuelo  en  su 

ausencia,  sale  ahora  de  mis  labios! .  ¿Pensará 

en  mí  en  este  instante?  Acaso  no . Y  si  lo  hace, 

¿anhelará  verme?  ¡Quién  sabe!  Me  entristece 
pensar  que  no  puedo  verle  constantemente,  con¬ 
tarle  mis  alegrías  y  mis  penas,  escuchar  su  voz.... 

ESCENA  VII 

MARÍA,  v  después  NICOLÁS. 

María.  No  puedo  explicarme  el  motivo  de  carecer  hoy 
de  carta  suya.  ¿Se  habrá  olvidado  de  escribirme? 
No.  Eso,  nunca  podré  pensarlo  en  él,  que  haría 
por  mí  el  mayor  sacrificio . ¿Se  habrá  extravia¬ 
do  la  carta? . ¿Qué  habrá  sucedido? . ¿Dónde 

estará? 


Nicol. 

María. 

Nicol. 

María. 

Nicol. 


María. 


Nicol. 


María. 

Nicol. 

Juan. 

María. 

Juan. 

Nicol. 

Juan. 

Nicol. 

María. 


(Entrando.)  Presente. 

(Estréchanse  las  manos.)  ¡Qué  alegría! .  Pero  ¿CÓIUO 

has  venido  aquí  hoy? 

¿Habrías  supuesto  acaso  que  me  había  olvidado 
de  escribirte? 

Eso  nunca  lo  he  creído. 

Lo  sé.  Estoy  plenamente  convencido  de  que  no 

eres  capaz  de  pensarlo  y  menos  de  creerlo . Sé 

que  me  haces  dichoso  con  tu  cariño  y  que  lo  eres 
tú  porque  me  comprendes,  porque  me  quieres . 

(Estrecha  con  efusión  las  manos  de  María.) 

Y  serás  siempre  feliz  con  mi  amor,  porque  com¬ 
prendes  que  es  sincero,  porque  lees  en  el  fondo 
de  mi  corazóa,  porque  me  adoras . ¿No  es  cier¬ 

to,  Nicolás?  (María  coge  la  carta  de  la  mesa  de  despacho.) 

ESCENA  VIH 

DICHOS,  v  después  el  ASISTENTE 

Me  parece  mentira  tenerte  ahora  á  mi  lado,  es¬ 
cuchando  de  tus  labios  esas  dulces  palabras  que 
llegan  á  mi  corazón,  asegurándome  que  has  de 
ser  siempre  mía,  que  has  de  ser  mi  ilusión,  que 
has  de  ser . 

(  Haciéndole  señas  de  que  calle.)  El  asistente. 

(Aparte.)  Imposible.  (Coge  á  María  la  carta.) 

(Tosiendo  ai  entrar.)  Perdonen  ustedes,  señoritos,  si 

les  interrumpo .  (coge  de  la  mesa  una  pluma.) 

¿Qué  llevas  de  la  mesa? 

Unas  plumas  del  Coronel. 

VamOS.  (Vasc  Juan,  volviendo  al  momento.) 

(Entrando.)  Señoritos,  la  señora  se  acerca. 
Interrumpirán  en  breve  nuestro  idilio. 

Poco  dura,  en  efecto,  la  felicidad. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  ROSA. 

Rosa.  (Entrando.)  Buenas  tardes,  Nicolás. 

Nicol.  A  los  pies  de  usted,  señora. 

Rosa.  ¿Habló  usted  ya  con  mi  esposo? 

NlCOL.  Aún  no  he  tenido  el  gUStO  de  Verle.  (Se  guarda  inad¬ 
vertidamente  la  carta  que  cogió  antes  á  María.) 

Nicol.  Ante  todo,  doy  á  usted  las  más  expresivas  gra¬ 
cias  por  la  sincera  protección  que  siempre  nos 
ha  dispensado  en  nuestros  amores . 

Rosa.  Lo  hago  con  gusto,  porque  veo  que  ustedes  se 
quieren . Creo  no  equivocarme  al  afirmarlo . 

Nicol.  Usted  nos  ha  comprendido;  pero  acaso  no  suceda 
lo  mismo  al  Coronel,  y  entonces . 

ESCENA  X 

DICHOS  y  el  CORONEL 

El  Cor.  (Entra  furioso.)  Esta  casa  es  una  república  mal  orga¬ 
nizada . Nadie  atiende  mis  mandatos . ¿Habéis 

certificado  la  carta?  (Dirigiéndose  al  novato,  ya  en  pie.) 
Perdone  usted,  Nicolás,  no  le  había  visto . 

Nicol.  (cuadrándose  y  saludando.)  A  la  orden  de  usía,  mi  Co¬ 
ronel. 

El  Cor.  Sentémonos. 

Nicol.  Con  su  permiso,  (se  sientan  ios  dos.) 

El  Cor.  Dad  á  Nicolás  una  copita  de  Jerez  y  unos  biz¬ 
cochos. 

Nicol.  Perdonen;  pero  no  tomo  nada  antes  de  cenar. 

El  Cor.  (Aparte.)  ¿Si  pensará  comer  con  nosotros?  (a  éi.) 
Aunque  sólo  sea  el  Jerez...., 


—  i3  — 


Nicol.  Después  de  la  comida  lo  tomaría;  pero  antes, 
les  ruego  que  no  me  insten,  porque  hasta  enton¬ 
ces  no  he  de  aceptarlo. 

El  Cor.  (Aparte.)  ¡Qué  desahogo! 

Nicol.  (Aparte.)  Es  extraño . Aún  no  me  habló  de  su  in¬ 

vitación. 


ESCENA  XI 


DICHOS  v  el  ASISTENTE. 


Juan.  (Entrando.)  Mi  Coronel,  la  comida  espera. 

El  Cor.  Bien;  retírate,  (vase  Juan.) 

Nicol.  ¿Van  ustedes  á  comer  ya? 

El  Cor.  No;  aún  tardaremos  un  poco. 

Rosa.  No  tenemos  prisa. 

Nicol.  (Aparte.)  Lo  siento. 

El  Cor.  ¿Sabrá  usted  que  mañana  son  las  maniobras? . 

Nicol.  Sí,  mi  Coronel. 

El  Cor.  Saldremos  de  madrugada, 

Nicol.  Bueno. 

El  Cor.  (Aparte.)  Pero  este  hombre  no  se  va . 

Nicol.  (Aparte.)  Pero  esta  gente  no  come . 

Rosa.  ¿Encontraste  la  carta? 

El  Cor.  Todavía  no. 

María.  Yo  la  he  tenido  hace  un  momento. 

NlCOL.  (Advierte  que  la  tiene  en  su  bolsillo  y  se  la  da.)  Tenga  USÍa  la 

carta  que  busca. 

El  Cor.  ¿Quiere  usted  explicarme  cómo  esta  carta  se  en¬ 
contraba  en  su  bolsillo? 

NlCOL.  (Comienza  á  azararse.)  Mi  Coronel,  yo . 

El  Cor.  Responda  usted  pronto. 

Nicol.  (Ya  más  calmado.)  Pues  se  hallaba  en  mi  bolsillo,  por¬ 
que  iba  á  entregársela  á  usía,  á  la  vez  que  tenía 
el  giisto  de  saludarle. 


El  Cor. 

Nicol. 

Juan. 

El  Cor. 


Nicol. 

Rosa. 
María. 
El  Cor. 
Nicol. 
El  Cor. 

Nicol. 
El  Cor. 

Nicol. 
El  Cor. 

Nicol. 
El  Cor. 
Nicol. 
El  Cor. 
Nicol. 

El  Cor. 
Nicol. 
El  Cor. 


Si  es  así,  gracias. 

Siempre  á  sus  órdenes,  mi  Coronel. 

(Entrando.)  ¿Retiro  la  comida,  mi  Coronel? 

No,  puedes  dejarla,  porque  al  momento  vamos . 

(Dirigiéndose  á  Nicolás.)  ¿Quiere  usted  cenar  con  nos¬ 
otros?  Tendremos  mucho  gusto  en  que  así  lo 

haga.  (Vase  Juan.) 

ESCENA  XII 


DICHOS,  menos  el  ASISTENTE. 

(ai  coronel.)  A  cenar  con  ustedes  venía,  obedecien¬ 
do  á  su  invitación. 

(Aparte.)  ¿Qllé  dice? 

(Aparte.)  ¿Se  habrá  vuelto  loco? 
iNicolás! 

(Cuadrándose  y>  saludando.)  A  la  Orden . 

Ha  venido  usted,  por  lo  visto,  á  mi  casa  para 

burlarse  de  mí . ¿no  es  eso? 

No,  señor;  mas . 

¿Más  aún?  No  he  visto  cinismo  semejante.  ¿Sabe 
usted  las  Ordenanzas? 

(Can  mucha  rapidez.)  Sí,  mi  Coronel. 

Sabe  usted  el  respeto  con  que  debe  tratar  á  los 
superiores? 

Sí,  mi  Coronel. 

¿Sabe  usted  los  deberes  del  alumno? 

Sí,  mi  Coronel. 

Y  usted  se  ríe  de  todo  esto . 

Sí,  mi  Coronel . Es  decir,  no . no,  señor . 

Explicaré  á  usía . 

No  necesito,  ni  debo  escuchar  sus  explicaciones. 

Pero  mirad  vuestra  invitación . 

(Furioso.)  Venga .  (calmado  ai  leería.)  Ciertamente, 
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Nicol. 
El  Cor. 

Nicol. 
El  Cor. 
Rosa. 
María. 
Nicol. 

Rosa. 
María. 
El  Cor. 


Juan. 


Ramón. 


Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 


tiene  usted  razón.  La  ha  recibido;  pero  no  es 
tnia.  Ha  sido  usted,  sin  duda,  objeto  de  una  burla; 
pero  no  se  apure.  Sosiégúese  y  háganos  el  honor 
de  cenar  con  nosotros. 

Pero . 

Como  amigo,  se  lo  ruego;  como  superior,  se  lo 
ordeno. 

Siendo  así . 

¿Vamos  al  comedor? 

>  Vamos. 

(a  Rosa.)  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  aceptar  mi 
brazo? 

(Se  coge  á  su  brazo.)  Con  mucho  gusto. 

¿Vienes,  papaíto? 

Sí,  hija,  sí . (Aparte.)  ¡Qué  plancha,  Dios  mío! . 

¡Qué  plancha!  (Vanse  todos.) 

ESCENA  XIII 

El  ASISTENTE  j>  RAMÓN. 

(Entran  ios  dos.)  Por  Dios,  señorito  Ramón,  sosié¬ 
gúese  y  comprenda  que  es  muy  difícil,  mejor  di¬ 
cho,  imposible  lo  que  usted  pretende . Que  el 

Coronel  llegaría  á  enterarse,  y . 

Basta  ya  de  discusiones,  muchacho.  Me  quedaré 
aquí. 

Pero  señorito . 

He  dicho  que  hemos  terminado.  Yo  me  encargo 
de  arreglarlo  todo. 

Su  terquedad  nos  producirá  muy  malas  conse¬ 
cuencias . 

Nos  atendremos  á  ellas. 

¿Los  dos? 


—  ió  — 

Ramón.  Claro,  hombre,  claro. 

Juan.  ¡Guasón!  Hace  las  cosas  él,  y  luego  me  carga  con 
la  mitad  de  las  responsabilidades . 

Ramón.  Bueno.  Hablemos  de  otra  cosa.  ¿Recibió  tu  seño¬ 
rita  una  carta  mía? 

Juan.  Sí,  señorito;  la  recibió  y  la  leyó. 

Ramón.  Y  ¿ponía  buena  ó  mala  cara  al  leerla? 

Juan.  Sabiendo  que  era  de  usted,  no  iba  á  esperar  á 

que  la  leyera . ¡Vaya  un  papelito!  Pero  supongo 

que  su  físico  estaría  en  aquel  momento  como 
siempre:  tan  hermoso,  tan  encantador,  tan  fresco... 

Ramón.  Tú  sí  que  estás  fresco. 

Juan.  Es  una  reunión  de  virtudes,  un  encanto . Es  tan 

buena,  tari  complaciente,  tan  simpática . 

Ramón.  Oye.  ¿Estás  enamorado  de  la  señorita? 

Juan.  Yo,  no . Claro  está  que  me  daría  lo  mismo;  pero 

hay  para  estarlo.  Algunos  ratos  he  envidiado  al 
señorito  Nicolás,  viendo  que  le  quiere,  porque  le 
quiere  muchísimo.  Muchas  veces  la  he  sorprendi¬ 
do  con  las  manos  juntas,  hablando  en  voz  alta  y 
diciendo:  «¿Qué  hará  mi  Nicolás  ahora? . ¿Dón¬ 

de  estará?»  Yo,  claro,  no  podía  contestar  á  sus 

preguntas;  pero  hablaba  con  un  tono  tan  dulce . 

Parecía  que  me  lo  decía  á  mí;  pero  no . no  era  á 

mí  á  quien  se  lo  hablaba,  estoy  convencido,  estoy 
(Timbre.)  Estoy  á  la  orden  del  Coronel,  (vase  Juan.) 

ESCENA  XIV 

RAMÓN,  solo. 

Ramón.  Quisiera  conocer  la  sensación  que  produjo  á  Ma¬ 
ría  la  carta  que  la  envié  ayer.  Pudo  agradarla; 
pero  acaso  la  desagradase.  Si  hubiera  logrado 
conmoverla . Sería  muy  difícil:  quiere  mucho  á 
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Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 


Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 


Nicolás . Si  llegase  á  terminar  por  mí  sus  rela¬ 
ciones,  claro  es  que  él  me  odiaría.  Mas . ¿pu¬ 

diera  importarme  su  resentimiento,  si  ella  me 

quisiera?  No . Pero  esta  carta  y  sus  palabras 

serán  las  últimas  pruebas  que  alentarán  ó  harán 
fracasar  mi  amor.  No  la  rogaré  más. 

ESCENA  XV 

RAMÓN  y  JUAN 

(Entrando.)  ¿Lo  ve  usted,  señorito  Ramón?  Ya  le 

decía  yo  que  era  imposible . 

¿Quieres  acabar  de  una  vez?  ¿Qué  ocurre?  ¿Es 
que  pretendes  burlarte  de  mí? 

Yo,  señorito . 

Terminemos.  ¿Es  que  se  han  enterado  de  que  es¬ 
toy  en  esta  casa?  ¿Me  han  visto  ó  me  han  oído? 
No,  señorito  Ramón;  tampoco  es  eso. 

¿Cuál  es  entonces  el  motivo? 

Debe  usted  marcharse  á  escape .  créame. 

'  ¿Por  qué?  ¿Hay  alguna  causa  justificada  para  ello? 
Ya  lo  creo. 

¿Cuál  es? 

Que . que  viene  el  Coronel. 

¡Bárbaro!  Haberlo  dicho  antes .  Pero  eso  no 

será  obstáculo  para  quedarme .  Yo  sabré  ocul¬ 

tarme  á  los  ojos  del  Coronel  y  de  su  familia.  Na¬ 
die  me  verá,  yo  te  lo  aseguro. 

Y  yo  lo  celebraré. 

Bueno . No  hay  más  que  hablar. 

Pero  hay  que  esconderse. 

Ciertamente;  y  ¿dónde? 

Dentro  de  ese  cuarto,  debajo  de  la  mesa,  en  cual¬ 
quier  sitio;  pero  pronto,  que  el  señor  se  acerca. 
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Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 


El  Cor. 

Juan. 

El  Cor. 
Juan. 

El  Cor. 

Juan. 

El  Cor. 

N:col. 
El  Cor. 


Juan. 

El  Cor. 


No  puedo  meterme  en  ninguno  de  esos  sitios, 
porque  me  precisa  ver  cuanto  ocurra, sin  ser  visto. 
Entonces  diga  usted  que  no  le  conviene  nada. 
¡Ah,  qué  idea! 

¿Qué  piensa  usted  hacer? 

Meterme  en  una  de  esas  armaduras. 

Entonces  ande  á  prisa.  (Llama  ei  coronel.)  Escóndase 
en  esta  mientras  yo  entretengo  al  Coronel,  (con 

voz  fuerte.)  Va  enseguida,  señor.  (Juan  le  indica  para  es¬ 
condite  la  armadura  de  la  derecha;  pero  va  á  abrirla  y  no  puede. 
Dirígese  á  la  de  la  izquierda*,  la  abre  y  se  esconde  en  ella.) 

ESCENA  XVI 

El  CORONEL,  NICOLÁS  y  el  ASISTENTE. 

(ai  asistente.)  Tú,  Juan,  por  lo  visto  quieres  reirte 
en  mis  barbas . 

(Aparte.)  En  sus  barbas .  ¡Qué  gracia! . (Aéi.) 

Yo,  señor . 

Contesta  pronto. 

No  sé  en  qué  puedo  haber  desobedecido  á  usía... 
Me  obligarás  á  que  te  repita  otras  cuantas  veces 
el  mandato  que  te  di  ayer. 

A  mí  ayer  no  me  ha  dado  usía . 

¿Y  te  atreves  á  negármelo  delante  de  un  alum¬ 
no  mío? 

(Aparte.)  Claro,  es  una  vergüenza. 

Te  mandé  ayer  que  limpiases  las  armaduras,  y 
por  lo  que  veo,  no  lo  has  hecho.  Eso  me  parece 
al  menos. 

(Aparte.)  Y  á  mí  también. 

Ya  lo  sabes;  creo  no  tener  que  repetirlo.  Si  así 
fuera  preciso,  te  pasarías  quince  días  ó  un  mes 
arrestado. 
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Juan. 

El  Cor. 

Juan. 

El  Cor. 
Juan. 

El  Cor. 

Jijan. 

El  Cor. 
Juan. 

El  Cor. 
Juan. 

El  Cor. 
Juan. 
Nicol. 
El  Cor. 
Juan. 

El  Cor. 
Juan. 


Nicol. 


El  Cor. 


Nicol. 
El  Cor. 


(Aparte.)  Haber  dicho  un  año,  hombre. 

Y  no  podrás  decir  que  no  has  tenido  tiempo.  No 
lo  has  hecho  porque  no  has  querido. 

(Aparte.)  ¡Qué  bien  discurre  mi  Coronel! 

Ahora  creo  que  estás  advertido. 

(Aparte.)  Me  parece  que  sí. 

De  manera  que  puedes  comenzar  la  limpieza 
cuando  yo  me  marche. 

¿Va  á  marcharse  usía? 

Ahora  mismo. 

(Aparte.)  Me  alegro,  hombre,  me  alegro. 

t 

Cumple  tu  deber,  y  si  no . 

(Aparte.)  Sí,  un  siglo  de  calabozo. 

Ya  conoces  el  castigo. 

Haré  cuanto  usía  me  ha  ordenado. 

Hablaremos,  pues,  nosotros. 

Sí,  al  momento,  (a  Juan.)  Retírate  ya,  Juan. 

(Aparte.)  ¿Si  estorbaré  yo  aquí?  Es  posible. 

Pero  hombre,  ¿no  te  he  dicho  que  te  marches? 
(Aparte.)  Las  señas  son  mortales.  Debo  estorbar. 

(Vase.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  menos  JUAN. 

Agradezco  á  usía  las  distinciones  con  que  me  ha 
honrado,  y  le  ruego  me  perdone  cuantas  moles¬ 
tias  haya  podido  ocasionar  en  esta  casa . 

No  tengo  por  qué  perdonar  á  usted  nada,  Nico¬ 
lás,  sino  por  el  contrario,  es  usted  quien  debe 

dispensarme . 

Mi  Coronel . 

Le  he  tratado  con  demasiada  dureza.  Le  creí  cul¬ 
pable,  y  yo . 
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Nicol. 
El  Cor. 


Nicol. 

El  Cor. 
Nicol. 
El  Cor. 


Nicol. 

El  Cor. 
Nicol. 

El  Cor. 
Nicol. 
El  Cor. 
Nicol. 
El  Cor. 
Nicol. 
El  Cor. 


Nicol. 
El  Cor. 

Nicol. 
El  Cor. 

Nicol. 
El  Cor. 


Siempre  puede  mandarme  usía  como  guste. 

Lo  confieso  ingenuamente.  Creyendo  no  equivo¬ 
carse,  comete  uno  las  mayores  torpezas.  Usted 
lo  habrá  comprendido  así . Me  retracto  de  cuan¬ 
to  le  dije . 

Creo  que  debemos  dejar  este  asunto,  mi  Coronel. 
No  tiene  importancia. 

Es  usted  muy  amable,  Nicolás. 

Cumplo  mi  deber. 

Dejando,  pues,  aparte  esta  cuestión,  deseaba  ha¬ 
blar  con  usted  á  solas,  para  hacerle  una  pre¬ 
gunta . 

(Aparte.)  ¡Ay,  Dios  mío!  Si  se  habrá  enterado  de 

nuestras  relaciones . 

Verdaderamente,  no  sé  cómo  empezar. 

(Aparte.)  Con  tal  que  no  empiece  con  alguna  bo¬ 
fetada. 

Pues  bien . 

(Aparte.)  En  mi  vida  he  sudado  como  ahora. 

Acaso  le  parezca  raro  el  modo  de  empezar . 

(Aparte.)  ¡Qué  barbaridad!  ¡Qué  miedo  tengo! 

Tomaré  el  asunto  desde  lejos . 

(Aparte.)  Quien  debiera  tomarlo  desde  lejos  soy  yo. 
Usted  me  fué  recomendado  por  varios  amigos 
míos,  á  quienes  yo  aprecio  mucho,  y  he  procurado 
servirles  en  cuantos  asuntos  me  ha  sido  posible. 

(Aparte.)  ¿Por  qué  no  acabará  de  una  vez? . 

Bueno . Yo,  claro  es  que  no  debía  decirle  estas 

cosas . 

(Aparte.)  Claro  que  no . ¿Quién  lo  duda? 

Pero  la  amistad  es  antes  que  todo.  Sin  embargo, 
ya  creo  que  no  sirvo  para  esto. 

(Aparte.)  Cá . No  caerá  esa  breva. 

En  fin,  verá  usted . 
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Nicol. 
El  Cor. 

Nicol. 

El  Cor. 

Nicol. 

El  Cor. 

Nicol. 

El  Cor.- 

Nicol. 
El  Cor. 

Nicol. 
El  Cor. 
Nicol. 
El  Cor. 


Nicol. 
El  Cor. 


(Aparte.)  Debo  tener  calentura. 

Usted  sabrá . Porque  también,  como  usted,  ha¬ 

brá  muchos  que  lo  sepan; pero  mejor  creo  que  no... 
(Aparte.)  ¿Para  cuándo  se  guardarán  las  bombas 
de  dinamita? 

Pues  todos  los  compañeros  suyos  lo  sabrán,  se¬ 
guramente . 

(Aparte.)  Pero  ¡este  hombre  es  un  agente  de  po¬ 
licía! 

Yo  debo,  por  lo  tanto,  hacerle  unas  cuantas  pre¬ 
guntas  sobre  tal  asunto . 

(Aparte.)  Si  acabase  de  una  vez . Pero  cá,  no  tie¬ 

ne  prisa. 

Voy,  al  fin,  á  explicarle  el  motivo  de  esta  cues¬ 
tión . 

(Aparte.)  Ya  es  horita,  amigo. 

Se  trata  de  las  maniobras  que  mañana  han  de 

efectuarse .  * 

(Aparte.)  Haberlo  dicho  antes,  hombre. 

Sí,  señor. 

(Aparte.)  ¡Ay,  qué  suplicio!  En  fin,  ya  respiro . 

Se  lo  comunico,  porque  si  no  puede,  por  cual¬ 
quier  motivo  justificado,  asistir  á  ellas,  cumpliré 
la  promesa  que  á  mis  amigos  hice  de  no  hacerle 
esforzarse  con  ninguna  exageración.  Si  su  salud 
comprende  usted  que  no  se  lo  ha  de  permitir, 
puede  advertírmelo  ahora  y  ordenaré  que  esta 

misma  noche  lo  den  de  baja .  Usted  me  dirá. 

Asistiré  á  ellas,  mi  Coronel. 

Pues  bien;  aunque  tengo  una  verdadera  satisfac¬ 
ción  al  estar  con  usted,  me  veo  precisado  á  mar¬ 
charme  á  la  Academia,  para  dar  las  órdenes  opor¬ 
tunas.  Quiero  que  resulten  lucidas  las  maniobras 
de  mañana,  y  de  la  mayor  instrucción  posible . 


Nicol. 


Nicol. 


María. 

Nicol. 

María. 

Nicol. 

Ramón. 

Nicol. 

Ramón. 

Nicol. 

María. 

Nicol. 


Ramón. 

Nicol. 


Vaya,  adiós,  y  no  me  guarde  rencor  por  cuanto 
le  dije . 

(cuadrándose  y  saludándole.)  A  la  orden  de  usía,  mi  Co¬ 
ronel.  (Vase  el  Coronel.) 

ESCENA  XVIII 

NICOLÁS,  solo. 

✓  •  ¿s»  *r 

Es  verdaderamente  original  el  carácter  del  Co¬ 
ronel.  Yo  suponía  un  arresto  de  un  mes,  cuando 
menos,  al  enterarse  de  la  novatada . ¿Quién  ha¬ 

brá  sido  el  autor  de  esa  bromita?  Seguramente, 
alguno  de  mis  compañeros .  Nunca  pude  imagi¬ 

narme  semejante  cosa  en  ninguno  de  ellos. 

ESCENA  XIX 

MARIA,  NICOLÁS  y  la  armadura. 

(Entrando.)  ¿Se  filé  papá? 

Sí. 

Al  fin,  solos . 

(Mira  á  todos  lados.)  Eso  me  parece . 

(Aparte.)  Pues  te  parece  muy  mal. 

Ahora  puedo  estrechar  tus  manos . 

(Aparte.)  Dichoso  tú, 

Ahora  puedo  verte  así,  muy  cerca  de  mí . 

Te  quiero  tanto,  Nicolás . 

Me  parece  verte  en  todas  partes,  y  sin  embargo, 

peno  por  verte .  No  es  lo  mismo  ver  en  sueños, 

que  soñar  viendo .  Cuando  sueña  uno,  ve  una 

infinidad  de  visiones . 

(Aparte.)  ¿Si  lo  dirá  por  mu? 

No  puedo  darme  cuenta  exacta  del  por  qué  no 
podemos  vivir  el  uno  sin  el  otro . 
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María. 

Ramón. 

Nicol. 

Ramón. 

Nicol. 

Ramón. 

Nicol. 

Ramón. 

María. 

Ramón. 

Nicol. 

María. 

Nicol. 

Ramón. 

María. 

Nicol. 

Ramón. 

Nicol. 

Ramón. 

María. 

Nicol. 

Ramón. 

María. 

Nicol. 

María. 

Nicol. 


Porque  nos  amamos . A  todos  los  enamorados 

les  sucede  lo  mismo. 

(Aparte.)  Cá,  hombre,  cá...  Pues  no  va  diferencia... 
Lo  que  yo  no  puedo  concebir  es  que  haya  perso¬ 
nas  que  se  dediquen  á  sorprender  enamorados . 

(Aparte.)  Tiene  razón. 

Todos  se  volverían  atrás  de  su  empresa,  si  pu¬ 
dieran . 

(Aparte.)  Ya  lo  creo. 

Y  hay  personas  de  esta  índole . 

(Aparte.)  Vaya  si  las  hay. 

Pero  nosotros,  á  lo  que  importa . Hablemos  de 

nuestro  amor . 

(Aparte.)  Eso  es,  y  á  mí  que  me  parta  un  rayo. 
Siempre  los  enamorados  tenemos  algo  nuevo  que 

contarnos . 

¿Pero  no  te  sientas? 

No;  estoy  muy  cómodo  así . 

(Aparte.)  Cómo  se  conoce  que  no  estás  aquí  dentro. 
Mejor  estarías  sentado. 

Hallándose  junto  á  tí,  se  está  bien  en  todos  los 

sitios  y  de  todas  maneras . 

(Aparte.)  No  señor .  Protesto. 

No  me  explicaría  que  hubiese  una  persona  próxi¬ 
ma  á  tí  que  no  estuviese  divinamente. 

(Aparte.)  ¡Ah!  Pues  yo  sí. 

Puede  ser  que  haya  alguna. 

Me  parecería  mentira. 

(Aparte.)  Sí;  pero  es  verdad. 

(Escucha.)  Calla .  Creo  escuchar  ruido .  Sí.... 

No  era  ilusión .  Mamá  se  acerca. 

¿Qué  hago? 

Esconderte;  pero  pronto. 

Bien;  y .  ¿dónde? 
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María.  En  una  de  esas  armaduras. 

Nicol.  Ciertamente.  No  había  reparado. 

María.  Apresúrate. 

NlCOL.  (Va  á  abrir  la  que  está  vacía,  y  no  puede,  dirigiéndose  á  la  otra.) 
(a  María.)  Aquí,  en  esta  misma. 

María.  Mamá  se  acerca . Voy  á  entretenerla  un  rato, 

para  dar  lugar  á  que  puedas  esconderte,  Adiós, 
nO  tardes  mucho.  (Vase  María.) 

ESCENA  XX 

NICOLÁS  y  RAMÓN 

Nicol.  Veremos  si  esta  se  abre  más  fácilmente.  (Ramón, 

.  que  está  dentro  de  ella,  hace  fuerza  para  que  no  la  abra.)  ¡Tam- 

poco!  Está  más  fuerte  aún .  ¡Vaya  un  muelle! . 

Ramón.  (Aparte.)  Gracias  por  el  calificativo. 

Nicol.  ¡Imposible!....  Será  preciso  volver  á  la  primitiva... 
Ramón.  (Aparte.)  Si  quieres  esconderte,  claro. 

Nicol.  (Vuelve  á  la  primera.)  ¡Qué  Compromiso!  (La  abre.)  ¡All! 
Ya  está. 

Ramón.  (Aparte.)  Lo  siento,  hombre,  lo  siento. 

Nicol.  (Dentro  ya  de  eiia.)  La  verdad  es  que  así  no  hay  quien 
conozca  á  uno . 

Ramón.  (Aparte.)  No . Ni  á  dos  tampoco. 

ESCENA  XXI 

DICHOS  y  MARÍA. 

María.  (Entrando.)  ¿Estás  aquí,  Nicolás? . 

NlCOL.  Sí,  en  esta  armadura.  (Ella  se  dirige  á  la  ocupada  por  el 
otro,  y  le  dice:) 

María.  Mentira  me  parece  que  estés  ahí. 

Ramón.  (Aparte.)  Y  á  mí  también  me  ocurre  lo  mismo. 
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María.  (En  ei  centro  de  ía  escena.)  Me  entristece  mucho  que 
estés  tan  incómodo. 

Xicol.  No  te  importe,  amor  mío.  Yo  saldré  de  aquí. 

Ramón.  (Aparte.)  Y  yo  también. 

María.  Nuestra  repentina  entrevista  con  mamá  me  impi¬ 
dió  comunicarte  una  noticia. 

Xicol.  Eres  muy  buena  conmigo;  todo  me  lo  dices .  ¡Si 

supieras  cuánta  alegría  me  proporcionas  con  esta 
confianza!  Me  dices  que  no  tienes  secreto  alguno 

para  mí,  y  te  creo .  Siempre  te  he  creído.  Sé 

que  me  quieres  y  soy  feliz  al  comprenderlo . 

María.  Nicolás . ¡Cuánto  daría  por  escuchar  á  todas 

horas  de  tus  labios  esas  frases  llenas  de  amor 
que  acabas  de  pronunciar.  (Le  indica  silencio.)  Pero 

Calla .  (Recorre  todas  las  puertas,  y  ya  cerciorada  de  que  no 

hay  nadie,  vuelve  al  centro  de  la  escena.)  No .  No  Viene 

nadie . Había  sido  una  ilusión . Está  una  tan 

azarada . 

R  \móx.  (Aparte.)  ¡Ah!  Pues  y  uno,  ¿cómo  está? 

Xicol.  Prosigue,  María. 

María.  Como  antes  te  había  indicado,  tengo  que  comu¬ 
nicarte  una  noticia  sensacional. 

Xicol.  Y . ¿cuál  es? 

M  v  ría  .  No  la  esperarás,  seguramente. 

Xicol.  Vas  á  lograr  hacerme  entrar  en  curiosidad . 

María.  Adivina . 

Xicol.  No  sé  qué  podrá  ser. 

Ramón.  (Aparte.)  Yo,  sí. 

María.  ¿Ni  suponer? 

Xicol.  No;  pero  tú  me  lo  dirás.  ¿No  es  cierto? 

María.  Te  quiero,  y  no  puedo  verte  sufrir. 

Xicol.  Gracias,  María. 

Ramón.  (Aparte.)  ¡Jesús,  qué  fino! 

Xicol.  ¿Buena  ó  mala? 
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María.  Estúpida. 

Xicol.  No  comprendo. 

María.  Ahora  me  entenderás.  He  recibido  una  carta,  por 
cierto  bastante  cursi . 

Ramón.  (Aparte.)  Adiós,  elegante. 

XlCOL.  Bien;  pero  ¿qué  clase  de  carta? 

Ramón.  (Aparte.)  El  dos  de  bastos. 

María.  De  declaración.  Y  no  puedes  figurarte  quién  la 
escribió. 

NlCOL.  Algún  imbécil,  seguramente. 

Ramón.  (Aparte.)  Lo  de  imbécil  es  por  mí. 

María.  Es  muy  necio,  el  pobre...., 

Ramón.  (Aparte.)  Como  franca,  sí  lo  es. 

NlCOL.  Y  ¿se  llama  el  interfecto? 

María.  Ramón. 

Nicoi..  ¿Mi  compañero? 

María.  El  mismo. 

Xicol.  Es  idiota. 

Ramón.  (Aparte.)  ¡Qué  pareja  más  amable! 

NlCOL.  Está  siempre  donde  no  le  llama. 

Ramón.  (Aparte.)  Es  verdad. 

NlCOL.  Se  mete  con  frecuencia  en  sitios  de  donde  no  se 
sale  fácilmente. 

Ramón.  (Aparte.)  Y  este  es  uno  de  ellos. 

Nicor.  Y  te  advierto  que  después  le  pesa. 

Ramón.  (Aparte.)  Ya  lo  creo,  y  ahora. 

Nicül.  Si  le  cogiera  en  este  momento,  le  estropeaba  una 
mandíbula  de  un  puñetazo. 

Ramón.  (Aparte.)  Adiós,  atleta. 

María.  No  harás  semejante  cosa,  Nicolás.  Te  suplico  que 

no  tomes  con  calor  una  simpleza  como  esa . No 

merece  la  pena . Bastante  castigo  tiene  con  mi 

desprecio.  Yo,  al  menos,  así  lo  entiendo.  ¿Me 
desagradarás? 


Xio  >i 
María. 


Makía. 

Juan. 

M  VKÍ A. 
Jijan. 
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María. 

Juan. 

María. 
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María  . 
Juan. 


Mar  í.\  . 
Juan. 
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No,  eso  nunca,  María.  Tú  lo  sabes. 

Espera  un  instante . Creo  sentir  pasos.  Sí,  no 

me  engañaba .  Disimula,  que  alguien  viene. 

ESCENA  XXII 

MARÍA  j>  JUAN. 

(Entrando  Juan.)  Juan.  ¿Qué  Vas  á  hacer? 

Limpiar  las  armaduras,  pues  el  Coronel  me  lo  or¬ 
denó  así . 

¿Tardarás  mucho? 

No,  señorita;  esto  ha  de  llevarme  poco  tiempo. 
Me  alegro. 

Usted  tan  buena  como  siempre .  mirando  por 

mi  bien . 

Sí.  (Aparte.)  Y  por  el  de  Nicolás. 

(La  unta  con  petróleo.)  (Aparte.)  Limpiaré  esta,  ya  que  el 
señorito  Ramón  se  metió  antes  en  la  otra,  pues 
si  no,  va  á  pasar  un  mal  rato. 

Y  ¿con  qué  limpias  las  armaduras? 

Con  petróleo,  señorita. 

¿Nada  más? 

No  lo  sé.  porque  el  armero  lo  vende  ya  prepara- 
y  dice  que  sólo  esta  composición  suya  deja  bien 
limpias  las  armas...  .  Supongo  que  no  será  petró¬ 
leo  solamente,  porque  entonces  ésto  sería  un 
timo .  Lo  podríamos  sacar  retorciendo  las  tor¬ 

cidas  de  las  lámparas. 

Pero,  hombre,  aprieta  al  limpiar.  Eres  un  gandul. 
Sí,  señorita.  ¿Sabe  usted  que  se  me  ocurre  un 
medio  de  saber  de  cierto  si  es  petróleo  solamen¬ 
te,  ó  un  compuesto,  como  él  dice? . 

¿Cual? 

Prender  ahora  fuego  á  la  armadura, 
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Ramón. 


María. 

Juan. 

María. 


Juan. 


María. 

Juan. 


Ramón. 

María. 


Juan. 

Xicou. 

Ramón 

María. 

Juan. 

María. 


ESCENA  XXIII 

DICHOS  j>  las  dos  armaduras. 


(Al  decir  el  Asistente  lo  de  quemar  la  armadura,  Ramón  exclama:) 

¡Bruto! 

No,  hombre,  no . Se  estropearía  la  armadura . 

(Aparte.)  y  Nicolás,  (a  éi.)  ¿No  lo  comprendes? 

Sí,  señorita. 

Papá  vendrá  dentro  de  poco,  y  aún  no  has  ter¬ 
minado  de  limpiar  siquiera  una.  Date  prisa,  mu¬ 
chacho. 

Bueno,  señorita,  (Aparte.)  ¡Con  tal  que  luego  no 
me  regañe  el  Coronel,  á  pesar  de  habérmelo 

mandado . (Aeiia.)  La  verdad  es,  señorita,  que 

se  necesita  una  gran  fuerza  para  mover  esto . 

¿Sí?  (Aparte.)  Claro;  como  que  está  dentro  Nicolás. 
Estas  cosas  antiguas  pesan  todas  de  un  modo 
bárbaro . Parece  que  tienen  dentro  algún  ani¬ 
mal,  pero  muy  pesado . 

(Aparte.)  ¡Vaya  un  par  de  florecitas! 

¡Qué  bromista  eres,  Juan.  (Aparte.)  Maldita  la  gra¬ 
cia  que  me  haces. 

Y  después,  que  no  sirven  para  nada .  Créame 

usted,  señorita,  de  buena  gana  les  prendía  fuego. 


(Ambos  aparte.)  ¡Qué  bárbaro! 


Y  lo  harías  como  lo  dices . Eres  muy  bruto . 

Sí,  señorita. 

(Aparte.)  ¡Pobre  Nicolás!  Qué  mal  rato  estará  pa¬ 
sando  al  oir  las  estupideces  de  Juan . Y  él  no 

se  calla .  Como  siente  las  cosas,  las  dice,  pese 

á  quien  pese . 
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Juan.  Señorita  María.  ¿Sabe  usted  si  tardará  mucho  en 
venir  su  papá? 

María.  ¿Por  qué  lo  preguntas?  ¿Estás  cansado  de  traba¬ 
jar? . Eres  muy  flojo. 

Juan.  No  lo  crea  usted,  señorita.  Mire  cómo  está  la 
armadura . ¡La  he  metido  un  tute! . 

RaMÓN.  (Aparte.)  Y  á  mí  otro. 

María.  No  seas  tan  perezoso,  hombre .  Continúa  si¬ 

quiera  hasta  que  venga  el  Coronel,.... 

Juan.  Si  viera  usted  cómo  tengo  los  brazos . Estoy 

molido . 

Ramón.  (Aparte.)  Y  yo  también. 

María.  Bueno,  hombre;  si  no  puedes  más,  déjalo  un  mo¬ 
mento,  y  así  descansarás  un  poco . (Aparte.)  y 

dejarás  descansar  á  Nicolás .  Yo  enseguida 

VUelVO.  (Vase.) 

Juan.  ¡Qué  buena  es  mi  señorita! .  ¡Qué  suerte  tiene 

el  señorito  Nicolás! 

ESCENA  XXIV 

DICHOS,  menos  MARÍA. 

Juan.  ¡Qué  pesado  es  este  trabajo! . Bueno,  como  to¬ 

dos;  porque  cuidado  que  es  mala  suerte  el  tener 

que  trabajar  para  comer . Diga  el  señor  lo  que 

quiera,  yo  creo  que  es  mejor  comer  bien,  beber 

bien  y  no  trabajar . Buenos  filetes,  vinos  de  los 

mejores  y  pasarse  la  vida  en  una  gran  butaca . 

chaise  longuc ,  que  se  toman  la  molestia  de  decir 

los  franceses .  O  mejor  aún  en  la  cama .  ¡Qué 

buena  vida!  Tumbado,  fumando  buenos  cigarros, 
como  los  del  señor,  pongo  por  caso,  pues  aunque 
yo  también  los  fumo  bastantes  veces,  no  puedo 
hacerlo  más  que  cuando  el  señor  me  deja . 
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María. 

Juan. 

María. 


Juan. 

María. 

Juan. 

María. 


Juan. 

María. 

Juan. 

María. 

Juan. 

María. 

Juan. 

María. 


Juan. 

María. 

Juan. 

María. 


cuando  me  deja  las  llaves  á  mi  alcance;  pero  así 
no  es  tan  fácil,  porque  tengo  que  hacer  como  que 

me  los  guardo,  y  me  los  fumo,  y . y  me  quedo 

tan  fresco.  Aún  me  queda  alguno;  pero  quisiera 

disponer  de  ellos  por  puñados . En  fin,  preciso 

es  conformarse  con  la  suerte,  (saca  ocho  ó  diez  puros.) 

ESCENA  XXV 

DICHOS  y  MARIA. 

(Entrando.)  Pero,  Juan,  ¿no  trabajas? 

Sí,  señorita;  pero  voy  á  descansar,  como  usted 

me  dijo.  (Se  suarda  los  puros  ) 

¿Te  parece  poco  el  tiempo  que  has  estado  sin 
hacer  nada?  ¿Qué  has  hecho  entonces? 
Discurriendo  cómo  descansaría. 

¿Qué  te  ha  dicho  papá? 

Que  no  tenía  vergüenza,  señorita. 

No;  si  lo  que  te  pregunto  es  lo  que  te  indicó  res¬ 
pecto  de  las  armaduras . 

Ah . Pues  me  dijo  que  empezase  su  limpieza . 

¿La  de  papá? 

No,  señorita . La  de  las  armaduras. 

Y  que  las  tuvieras  terminadas . 

No  me  dijo  para  cuándo.  Esa  fué  mi  suerte. 
¿Estás  seguro? 

Segurísimo. 

Más  vale  así;  pero  me  choca  que  te  diera  una  or¬ 
den  sin  terminarla  como  acostumbra . 

Sí;  con  la  puntera  reglamentaria. 

Pues  muchas  veces,  si  es  como  tú  dices,  falta  al 
reglamento.  (Campanilla.) 

Como  que  me  da  dos  muy  á  menudo. 

Papá  ha  llegado,  (vase.) 
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Juan.  ¡El  Coronel!  Dios  me  tenga  de  su  mano.  Me  pon¬ 
dré  á  limpiar  antes  de  que  entre...  (se  pone  á  limpiar.) 

c. 

ESCENA  XXVI 

DICHOS  y  el  CORONEL. 

Juan.  Por  lo  que  veo,  el  Coronel  viene  de  mal  humor. 

Puede  que  sus  alumnos  le  hayan  jugado  alguna 
mala  pasada.  ¡Esos  señoritos  hacen  á  lo  mejor 

cada  barbaridad! .  Y  lo  peor  es  que  ahora  la 

pagará  conmigo.  Ya  se  acerca .  Volveremos  á 

trabajar . 

El  Cor.  (Entra  furioso.)  Pero  hombre,  todo  el  mundo,  por  lo 
visto,  se  ha  puesto  de  acuerdo  para  molestarme. 

Juan.  (Aparte.)  Malo,  malo,  malo . 

El  Cor.  (Ajuan.)  Y  tú  el  primero...,.  ¿No  es  así?  Responde. 

Juan.  No  sé  por  qué  dice  usía  que  yo  me  pitorreo . 

El  Cor.  Oye . ¿Quién  es  el  autor  del  diccionario  de  la 

lengua  que  tú  usas? 

Juan.  Mi  lengua  no  tiene  diccionario,  mi  Coronel . 

El  Cor.  Tú  no  ssbes,  por  lo  visto,  ni  lo  que  es  la  lengua. 

JUAN.  (interrumpiéndole.)  Sí,  Señor .  Mire  USÍa.  (Le  enseña  la 

lengua.) 

El  Cor.  Eres  muy  bruto . ¿Lo  entiendes? 

Juan.  Ya  lo  creo. 

El  Cor.  Menos  mal . Pero  ¿qué  veo?  ¿Quién  te  ha  man¬ 

dado  hacer  tal  cosa? 

Juan.  Usía,  mi  Coronel. 

El  Cor.  ¿Yo? 

ESCENA  XXVII 

DICHOS,  ROSA  y  MARÍA. 

María.  (Entran  Rosa  y  María.)  Buenas  noches,  papá. 

Rosa.  Buenas  noches. 
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El  Cor.  ¡Hola! . (Pausa.)  Pero  ¿por  qué  habéis  esperado  á 

que  yo  viniese? 

María.  No  teníamos  gana  de  dormir  y  hemos  preferido 

esperar  tu  regreso  de  ia  Academia . 

El  Cor.  Habéis  hecho  mal. 

Juan.  (Aparte.)  Claro,  cómo  habían  de  acertar. 

El  Cor.  Mirad  en  qué  dibujos  se  ha  metido. 

Juan.  (Aparte.)  ¿Pues  no  dice  que  yo  dibujo? 

El  Cor.  Y  está  empeñado  en  que  yo  se  lo  mandé...., 
María.  Eso  me  dijo  antes. 

Juan.  (Aparte.)  Me  estoy  hiendo  encima  la  puntera  re¬ 
glamentaria. 

El  Cor.  ¿Cuándo  te  ordené  yo  la  limpieza? 

Juan.  Siempre,  mi  Coronel.  Me  hace  usía  bañar  todos 
los  días . 

El  Cor.  La  de  las  armaduras,  animal. 

Juan.  (Aparte.)  ¡Qué  fino! 

El  Cor.  Contesta. 

Juan.  Si  no  me  equivoco,  me  lo  mandó  usía  al  mar¬ 
charse . 

El  Cor.  Te  equivocas. 

Juan.  (Aparte.)  Usted  perdone. 

El  Cor.  Habrá  sido  una  ilusión  tuya. 

Juan.  (Aparte.)  ¡Bonita  ilusión! 

El  Cor.  Tú  siempre  estás  viendo  visiones. 

Juan.  Estoy  con  usía,  mi  Coronel. 

El  Cor.  Eso  es  llamarme  visión . 

Juan.  No,  mi  Coronel.  (Aparte.)  ¡Pero  cuidado  que  tiene 
gana  de  armar  bronca! 

Rosa.  Déjale  ya. 

El  Cor.  Acabaré  por  propinarle  algún  puntapié . 

Juan.  (Aparte.)  Ya  pareció  aquello. 

El  Cor.  Cese  usted  inmediatamente  en  su  tarea. 

Juan.  (Aparte.)  ¡Ay,  Dios  mío!  Me  llama  de  usted. 


El  Cor.  Vamos. 

Juan.  Ya  he  terminado,  señor. 

El  Cor.  Retírate. 

Juan.  A  la  orden  de  usía.  (Le  saluda  ?  se  va.) 


ESCENA  XXVIII 

DICHOS,  menos  el  ASISTENTE. 

Rosa.  ¿Ha  quedado  resuelto  el  asunto  de  las  maniobras? 

El  Cor.  Sí. 

Rosa.  ¿Van  todos  los  alumhos? 

El  Cor.  Todos,  sin  excepción,  porque  el  único  que  hubie¬ 
ra  podido  dejar  de  asistir  á  ellas  es  por  la  Reco¬ 
mendación  de  los  de  Guzmán,  Nicolás,  y  se  ha 
prestado  voluntariamente  á  ir . 

Rosa.  Parece  un  buen  muchacho. 

El  Cor..  Y  lo  es.  Además,  es  un  buen  soldado,  ha  de  ser 
un  bravo  militar. 

Ramón.  (Aparte.)  jBravo! 

El  Cor.  De  él  debían  tomar  ejemplo  muchos  de  mis  alum¬ 
nos,  en  todo  y  por  todo . Hay  algunos  que  aban¬ 
donan  sus  estudios  de  un  modo  lastimoso . 

Nicol.  )  (  ¡Qué  bueno  es  el  Coronel! 

a  (Ambos  aparte.)  < 

Ramón.  \  v  (  ¡Maldita  sea  su  estampa! 

El  Cor.  Otros,  que  no"  cumplen  con  perfección  su  deber... 

Ramón.  (Aparte.)  Los  míos  deben  andar  cerca. 

El  Cor.  Otros,  que  no  conocen  la  vergüenza . De  estos 

hay  muchos . 

Ramón.  (Aparte.)  ¡Vaya  si  los  hay! 

El  Cor.  Y  una  gran  parte  de  los  restantes,  no  conocen 
ninguna  de  las  tres  cosas . 

Ramón.  (Aparte.)  ¡Qué  atrocidad! 

María.  Papá,  por  Dios . Exageras. 

El  Cor.  Hija  mía,  tú  no  sabes  cómo  está  la  Academia . 
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-  34  - 

(Aparte.)  Cayéndose  á  pedazos. 

Tú  lo  sabes  mejor  que  nosotros.  (Aparte  á  María.)  No 
contraríes  á  tu  padre. 

Vaya.  A  acostarse  todo  el  mundo. 

)  .  i  Según.  Hasta  cierto  punto. 

>  (  Ambos  aparte. )  <  _ 

\  (  ¡Bromista! ¡Guasón! 

Adiós,  papá. 

Que  descanses.  (Vanse  María  y  Rosa.) 

Hasta  mañana.  (Vase  el  Coronel.) 

ESCENA  XXIX 

Las  armaduras  y  MARÍA. 

(Aparte.)  ¡Gracias  á  Dios! 

(Aparte.)  ¡Ya  era  hora! 

(Entrando.)  Sal  pronto  y  márchate,  Nicolás.  Mien¬ 
tras  tanto,  voy  á  entretener  á  mamá,  (sale  Nicolás  de 

la  armadura.) 

¿Tan  pronto? 

Es  forzOSO.  (Se  dan  las  manos.  Vase  María.  Nicolás  hace  mutis.) 


ESCENA  XXX 

NICOLÁS  y  R  A  M  Ó  N  . 

(Llamándole  por  lo  bajo.)  ¡Nicolás! 

¿Quién  me  llama? 

Yo,  hombre,  yo.  ¿No  conoces  mi  voz? 

Pues  señor,  ó  el  miedo  me  hace  soñar,  ó  estoy 

oyendo  la  voz  de  Ramón . Pero  no  es  posible.... 

No  sueñas,  no.  Soy  yo  quien  te  llama,  tu  compa¬ 
ñero  de  hospedaje,  Ramón. 

Pero . ¿dónde  estás  metido? 

En  esta  armadura. 

¿Será  posible? 


Ramón. 

Nicol. 

Ramón. 

Nicol. 


Ramón. 

Nicol. 
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Acércate  y  lo  verás. 

Y  ¿cómo  estás  ahí  dentro? 

¡Ay!  Muy  mal. 

Ya  lo  sé;  pero  mi  pregunta  es  el  por  qué  te  en¬ 
cuentras  en  tal  sitio. 

Antes  de  decírtelo  quiero  que  me  perdones . 

No  comprendo . Pero  en  fin,  perdonado. 

Gracias,  Nicolás.  Veo  que  mereces  todas  las  ala¬ 
banzas  que.  de  tí  hace  el  Coronel . 

Basta  de  admiraciones,  y  al  grano. 

Pues  bien,  escúchame. 

Ya  te  escucho. 

Las  cosas  claras,  Nicolás.  Yo  he  sido  el  inventor 
de  la  broma  de  que  has  sido  objeto,  (suena  ei  timbre 

de  la  puerta.) 

(  Asombrado.)  ¿  Tú? 

Sácame  de  aquí  esta  noche.  Te  lo  suplico. 

¿Esta  noche?  Imposible;  podían  enterarse,  y . 

(Resignado.)  Tienes  razón,  pasaré  aquí  la  noche . 

¡Qué  suerte  la  mía! 

(Aparte.)  Y  qué  desahogo  el  mío.  (a  éi.)  Vaya,  mu¬ 
chacho,  ahí  te  quedas. 

AdiÓS.  (Vase  Nicolás.) 

ESCENA  XXXI 

RAMÓN  y  JUAN. 


(Entrando.)  Cuidado  que  se  complican  las  cosas. 
¡Juan! 

(Asustado.)  ¿Quién  llama? 

(Sale  de  la  armadura.)  Yo,  hombre,  yo. 

¿Aquí  todavía? . 

(Con  tono  Fúnebre  5»  abrazándole.)  Juan,  tú  eres  mi  padre. 
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j  (JAN. 
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Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Juan. 


(Apartándose.)  Se  ha  Vuelto  loco. 

Pero  ¿qué  te  pasa? 

Que  qué  me  pasa,  ¿eh?  Buena  la  ha  hecho  usted. 
¿Qué  es  ello? 

La  cosa  está  bien  clara . ¿No  ha  oído  usted  el 

timbre  de  la  puerta  de  la  calle? 

Sí;  pero  no  te  entiendo. 

¡Ay,  qué  bruto!  Pues  venían  de  la  Academi'a. 
Bueno,  y  á  mí,  ¿qué? 

(Furioso.)  Este  hombre  me  subleva.  Trataron  de 
usted. 

¿De  mí?  Bueno;  á  mí,  Prim . 

¿A  usted  Prim ? . Pues  á  mí,  Machaco. 

(con  guasa.)  Supongo  que  no  dirían  de  mí  nada  malo. 
¡Qué  tranquilidad! 

Desde  luego  que  me  es  igual. 

Hombre,  ¡así  saliese  ahora  el  usía! 

Perdona,  chico .  Cuando  uno  puede  tener  un 

desahogo . 

Sobre  todo  cuando  es  un  desahogo  como  el  de 
usted . 

Se  ensancha  uno. 

Ya  veo  que  se  ha  quedado  usted  tan  ancho. 
Bueno;  ¿y  hablaron? 

Claro;  como  no  quiera  usted  que  ladrasen. 

¿El  qué? 

Pues  nada;  que  habían  pasado  revista  y  que  fal¬ 
taba  uno,  y  que  ese  uno  era  usted . Que  pre¬ 

guntaron  dónde  estaba,  y  sus  compañeros  dijeron 
que  malo. 

Lo  mismo  digo  yo  ahora. 

Y  que  iba  á  ir  á  verle  á  su  casa  el  médico . 

¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  voy  á  hacer? 

Ahora  son  los  apuros.  Ya  me  lo  figuraba  yo. 


Ramón. 

Juan. 

Ramón. 

Jijan. 

Ramón. 

Juan. 

Ramón. 


Por  favor,  Juan,  ábreme  la  puerta,  á  ver  si  aún 
llego  á  tiempo  de  meterme  en  la  cama. 

Para  eso  siempre  es  tiempo. 

Gracias  á  Dios  que  voy  á  lograr  salir  con  bien 
de  esta  casa. 

Sí,  señorito;  pero  prométame  usted  que  no  me 
meterá  usted  más  en  estos  líos. 

Prometido. 

Entonces,  vamos. 

Espera  un  instante. 

(Al  público.) 

Ya  mi  libertad  lograda, 
voy  á  pedirte  un  favor: 
que  no  niegues  tu  palmada, 
para  dar  la  novatada 
al  autor. 


TELON 


/ 
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Precio:  UNA  PESETA  . 
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